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Resumen—El articulo tiene como propósito analiza las aproximaciones conceptuales de los modelos pedagógicos, la educación 

inclusiva y la resiliencia educativa, teniendo en cuenta el paradigma cualitativo que permite la interpretación científica de postulados 

recopilados mediante el diseño documental. Como principales hallazgos se encontró la relación entre el rol del docente y la institución con la 

implementación de los modelos pedagógicos en la educación inclusiva y las características de una resiliencia alta en los estudiantes. 
Palabras clave: Modelos pedagógicos, educación inclusiva, resiliencia educativa. 

 

Abstract— This chapter corresponds to the documentary review carried out with the purpose of analyzing the conceptual approaches of 

organizational learning. For this analysis, fifty scientific references were collected in a period not exceeding five years of publication. The 

main findings were the joint concept of organizational learning as a dynamic process that involves the company and its collaborators, and the 

effectiveness of this process affects business performance and some internal processes such as induction and training. 

Keywords: Pedagogical models, inclusive education, educational resilience. 
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I. INTRODUCCIÓN 
 

La sociedad en la actualidad muestra un progreso favorable en la 

defensa y conocimiento de los derechos fundamentales de todos y 

para todos, sin embargo, existen problemáticas que aun muestran la 

desigualdad humana [1] [2], en el caso de la educación aún falta 

mucho camino para que sea entendida como derecho fundamental de 

la humanidad y no solo como un servicio obligatorio para la sociedad 

[3] [4]. “Un importante propósito de las sociedades modernas en 

materia de derechos humanos ha sido la determinación de superar las 

discriminaciones a las personas por una condición o una 

característica especial” p. 195 [5]. 

Partiendo del concepto de equidad como un conjunto de acciones 

justificadas en aspectos sociales que prioriza en la vulnerabilidad [6] 

y desde la igualdad entendiéndose como el libre acceso de todas las 

personas a sus derechos, desarrollo y bienestar [7], también es 

relevante para el desarrollo de la inclusión que determina la 

integración y participación de la diferencia humana como parte 

fundamental de la sociedad y una comprensión de la misma 

diversidad [8] [9]. 

A pesar de los esfuerzos por los gobiernos por disminuir la 

desigualdad social, la discriminación sigue siendo un problema 

actual [10] [11], un ejemplo de este hecho son los constantes ataques 

a las minorías como los migrantes en condiciones deplorables [12] la 

discriminación sexista en contra del género femenino, la cual es 

perceptible con mayor intensidad en algunas culturas que en otras 

[13]. También la población LGBTI-Q que ha sido una de las 

poblaciones víctima de la desigualdad y rechazo social en todos los 

contextos [14] en el ambiente académico la discriminación es tan 

fuerte y constante que el porcentaje de suicidios en esta población va 

en aumento cada año [15] [16].  

En el contexto escolar uno de los mayores actos de desigualdad y 

no inclusión es el rechazo o mala atención a población discapacitada 

o de necesidades especiales, lo cual hace de difícil acceso educativo a 

estas personas [17], por lo tanto, el deber ser es que todas las 

entidades educativas establezcan una calidad de servicio integral, 

basado en la educación inclusiva [18] [19]. 

  

II. METODO 

 

En este artículo se tiene en cuenta la interpretación de aspectos y 

características científicas de un fenómeno, por esta razón el enfoque 

cualitativo es idóneo, teniendo en cuenta que analiza de manera 

inductiva y circular el fenómeno como un todo [20]. Este análisis 

interpretativo se realizó en las tres temáticas propuestas, que son; 

practicas pedagógicas en el aula, diversidad educativa y convivencia 

escolar. 

 

Teniendo presente el propósito de este artículo la recopilación del 

material científico se realizó en un periodo determinado no mayor a 

cuatro años de antigüedad científica, realizando la búsqueda en bases 

de datos digitales [21] [22] [23]. Desde el tipo de investigación 

documental que sugiere la búsqueda, procesamiento, categorización 

y análisis de material científico para la comprensión de una temática 

propuesta [24] [25] [26] 

 

 

III. CONTENIDO TEÓRICO 

 

Practicas inclusivas en el aula PIA 

 

Desde la educación inclusiva se desprenden las PIA que son en 

específico, aquellas estrategias utilizadas en los contextos educativos 

[27] [28] [29], así mismo estas prácticas suponen la potencialización 

de recursos humanos para disminuir las barreras y fortalecer la 

participación de los agentes implicados [30] [31] [32], esto supone 

una buena planificación y actualización de los contenidos e 

implementaciones generales en la población educativa [33].  

Las PIA se definen como el conjunto de actividades establecidas 

para fomentar la participación de todo el alumnado, sin 

discriminación de condiciones de vida [34] [35]. Para el desarrollo de 

estas prácticas es necesario el cumplimiento de las siguientes 

condiciones; “Convicción de la necesidad del cambio, Modificar 

antiguas ideas y valores, Promover la participación, implicación y 

apoyo desde la confianza y la colaboración de toda la comunidad 

educativa” p. 65 [36]. 

Las entidades que ejecuten estas prácticas tienen mejores 

resultados académicos y promueven la sana convivencia escolar entre 

los estudiantes [37], también es importante mencionar que el cambio 

positivo no solo es por parte de los estudiantes, sino que también se 

genera un cambio en la práctica pedagógica del docente y su 

comprensión del alumnado [38] [39], “siendo capaces de generar un 

escenario igualitario para el estudiantado” p. 213 [40], esto 

corresponde a la adopción de un enfoque inclusivo que requiere la 

atención prioritaria a la vulnerabilidad y diversidad [41] [42]. 

Desde el enfoque inclusivo, la atención a la vulnerabilidad y 

diversidad de los estudiantes, es un indicador de alta calidad en la 

enseñanza [43] [44], en este sentido se proponen “cinco fases de 

trabajo: inicio, análisis del centro, elaboración de un plan de mejora, 

implementación y evaluación del proceso” p. 20 [45]. 

Por lo tanto, existe la comparación entre una “escuela selectiva y 

la segunda con lo que describe como escuela inclusiva. Desde la 

postura selectiva, la diferencia es vista como aquello que obstaculiza 

la educación de todos y etiqueta y estigmatiza a quienes se 

consideran diversos” p.183 [46], en este sentido según los mismos 

autores es necesario hablar de “aceptación de personas o grupos 

excluidos de los procesos educativos, fijar nuevas metas y 

propósitos, definir formas alternativas de enseñar y aprender y crear 

espacios para compartir y transmitir el conocimiento y las vivencias 

generadas” (p. 172) [46]. 

Las PIA son necesarias en el direccionamiento estratégico y 

educativo de las instituciones para fomentar una convivencia escolar 

adecuada [47], estrategias como la aceptación, actualización de la 

diferencia, implementar la inclusión en el reglamento escolar y 

realizar la concientización estudiantil acerca de la diferencia [48] 

[49], “que permita al alumnado, con cualquier tipo de diversidad, 

sentirse dentro del sistema educativo en igualdad de condiciones que 

el resto de sus compañeros, evitando cualquier tipo de exclusión” 

P.135 [50]. 

 

Convivencia escolar 

 

La convivencia escolar es un concepto en el que se asocian 

múltiples factores de carácter social, psicológico, y educativo, en 

específico es el establecimiento de relaciones interpersonales en 

general del contexto escolar [68] [69] [70] [71]. Por lo tanto, un buen 

clima escolar tiene efectos positivos sobre el bienestar personal y 

mitiga comportamientos negativos [72].  

 

Los aspectos escolares que contribuyen a una sana convivencia 

escolar son; a) la mejora de la calidad en las relaciones de la 

comunidad educativa, que es además importante para el fomento de 

un entorno de aprendizaje escolar seguro; b) el apoyo organizacional 

a la implementación de estrategias para prevenir las conductas de 

acoso y c) la puesta en marcha de políticas claras y coherentes en los 
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centros que incluyan mecanismos y recursos para que la comunidad 

escolar comprenda bien las claves del fenómeno del acoso y aprenda 

a reducirlo [73].  

 

La convivencia escolar por lo general no es eficiente de carácter 

disciplinario y cohesivo, por el contrario, esta se logra fijando 

normas éticas de cumplimiento intrínseco [74] [75] [76], normas 

tales como; el respeto mutuo, la aceptación por la diferencia y 

costumbres de las demás personas (directivos, docentes, personal y 

estudiantes) La convivencia se logra con el otro, en procesos de 

interacción que posibilitan construir lazos sociales que unen y 

relacionan [55].  

 

En este sentido, los aprendizajes que por obligación debe 

gestionar la entidad educativa, dentro de sus estudiantes, para que 

exista una adecuada convencía escolar, estos aprendizajes son:  

(a) aprender a conocer se refiere a comprender el mundo que 

rodea a la persona, desarrollar capacidades profesionales y disfrutar 

del placer de descubrir. (b) aprender a hacer se refiere a la puesta en 

práctica de los conocimientos para poder influir en el propio entorno. 

(c) aprender a vivir juntos, señala la importancia del conocer, 

participar y cooperar con otros, aprender de la diversidad, 

descubrirse a uno mismo, aceptar la alteridad y hacer frente a las 

inevitables tensiones entre seres humanos. (d) aprender a ser, 

convergencia de los aprendizajes anteriores, se refiere a una creciente 

capacidad de autonomía, de juicio y de responsabilidad personal, con 

protagonismo de la imaginación y la creatividad como formas de 

manifestación de la libertad de la persona p. 30 [77]. 

 

La convivencia escolar implica el no tener la intención, ni la 

acción de dañar o herir al otro [78], así mismo se concibe como una 

práctica pedagógica y un estilo de socialización estudiantil [79], 

también es una construcción continua de interacciones positivas entre 

padres-estudiantes-docentes- colegio [80].  

 

En cuanto a las dificultades de convivencia encontradas en las 

instituciones educativas, es necesario la capacitación en herramientas 

y estrategias para la prevención y tratamiento por parte del colegio y 

sus docentes [81] [82] [83], entonces el currículo del profesional a 

cargo debe ser integral para la atención en niños, niñas y 

adolescentes [84]. 

 

 

IV.  CONCLUSIONES 

 

Teniendo en cuenta los resultados encontrados en la búsqueda 

documental, se pueden determinar los siguientes hallazgos 

principales; en primer lugar la inclusión como derecho igualitario de 

toda la humanidad, debe ser un deber para la instituciones educativas, 

el garantizar el acceso y la adecuada educación, en este sentido el rol 

de los docentes adquiere mayor importancia, teniendo en cuenta que 

la implementación de las practicas inclusivas están directamente 

relacionadas a su pedagogía y método de enseñanza. Así mismo se 

puede mencionar que el currículo de estos docentes debe ser integral 

y en constante actualización para cumplir las necesidades de todo su 

alumnado. 

 

La diversidad es comprendida como una diferencia entre 

personas, su intensidad es gradual, va desde las sencillas diferencias 

físicas como una persona delgada a una gruesa, una persona joven a 

un anciano, los colores de cabello, piel, estatura y demás. Hasta las 

grandes diferencias, las cuales su manejo depende de la aceptación 

cultural de cada país y sociedad, algunas de estas diferencias pueden 

ser; estrato social, sexualidad, discapacidad, entre otras.  

 

En el entorno educativo la adopción de una educación inclusiva 

es determinante en una mejor calidad institucional. Por tal motivo, la 

convivencia escolar y su rol es relevante en la adaptación de las 

poblaciones en condiciones vulnerables o minorías, con su entorno 

escolar, así como el colegio y contexto social puede adaptarse 

adecuadamente a esta población. Teniendo en cuenta que la 

convivencia escolar comprende aspectos culturales, 

comportamentales y sociales que determinan el bienestar psicosocial 

y cognitivo del alumnado en general. 
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